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Raúl Silva Castro 

Menéndez y -Pelayo ante la 
literatura chilena(*) 

~:idilii.,¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ .. ~:t:i 

ARA conmen1orar el cuarto centenario del descubrimien­

to de Am 'rica que se cumplía el 12 de octubre de 1892, 
la Real Acaden1ia Española discurrió formar una anto­

logía de l po ía hispanoamericana que establecería un 

l zo d e uni ' n constant ntrc los pueblos hablantes de un mismo idio-

ma y la 1nadre p atria en que este idioma fu ~ creado y dotado de sus 

n1' p rman nte caracteres. La e1npre a fu' encomendada al acadé­

n1ico don Marcelino fenéndez y Pela yo. ¿ Era el más adecuado y 
con1p t ntc para llevarla a buen térn1ino? Sin duda. Así lo prueba el 
resultado que obtuvo n una obra que sigue iendo consultada con 

fruto por cuantos tenemos n algún grado la pretensión de estudiar 

la hi toria literaria del ontinente o ahondar en una fracción nacio­

n al d b mi n1a. P ro lo rueba asimisn10 el peso crítico que adquie­

ren 1 opinione d l lo to e ritor a poco que se las examine en pre­

sencia de las obra que le dieron origen. Y terminan también de pro­

barlo la mucha relaciones que a esas alturas de la vida había con­

qui tado Mcnéndez y P layo a la distancia, entre los principales escri-

( ) rn~mcnt s el e un::t e nf ·rcncia lcí<L 1 17 de et ubre de 1956 en b 
Univ r. icbd :itólicn d :rn1, f?O ,hile. 
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tores americano-s, las consultas que les envió, el género de la curiosi­

dad que manifestaba en su correspondencia literaria, nunca más pro­

digada que ntonces. Con todo este caudal a la vista, podemos asegu­

rar que Menéndez y Pelayo cumplió sobradamente el propósito que 

había guiado a la Acaden1ia, y que por lo tanto la elección fué acer­

tada y feliz. 
Para entenderlo así nos habrá de ser permitido recapitular a 

grandes rasgos qué fué Menéndez y Pela yo en la E pai a de su época 

y cuáles eran los títulos que ate oraba hacia 1892 para er distin uido 

con el encargo de que acabamos de hablar. 

Menéndez y Pelayo tuvo una ida corta. Nació y murió en su 

"Cantabria invicta", y desde mozo hubo de di tinguírsele en el no de 

b familia y entre los muchachos de la e cuela y del In tituto por l. 
rara con1ezón de estudiar que le don1inaba. A los catar años l 

joven disertaba en latín sobre la inmort lidad del alm y es posible 

que en sus proposiciones se juntaran la seguridad de la orma y la 

disciplina de los conceptos. A los dieciocho obtenía el grado de licen­

ciado después de exán1enes brillantes; el año siguient era r cibido 

como doctor en letras. ¿Cabe pr cocidad más insigne. Pero 11 n sí 

misma tenía su precio. Para llegar al profesorado uni ersitario úni a 

carrera abierta a dotes tan port ntosas ra pr iso s gún 1 y nton-

ces vigente en España contar , inticinco años de edad. La 1 

había puesto en el caso d que un hombre lograr en pl no 

brio de sus facultades, abre iar las etap s y l a nz r an e 
veinte años, los títulos que era preciso dquirir tras seria,.. 

difíciles estudios. Y Menéndez y Pelayo hubo de e per r. 

pruc 

no se 
uili­

los 

Empleó tres años de la espera en recorr r bibliot c:i 
extranjeros, principalmente Italia y Francia en busc, de 

nes para los libros que tenía proyectado escribir y ar 

jnf ori ,a i -

con1 1 tar 
sus conocimientos. Podría asegurarse qu ha ía leí o cu nt en 

paña las bibliotecas tenían de interés para sus e Ludios. A lo veintid6 

años ya era cruel prolongar por más ti m po e t co1n p' q uc n 

'Último término significaba arrebatar a la cátedra una capacidad inte­

lectual de primer orden y entonce se dict' u na rcf rm.. de b ley 
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que permitiría a Menéndez y Pelayo cumplir el trámite que le faltaba 

para incorporarse al profesorado. Tales son los extraordinarios co­
mienzos del joven santanderino. Los años siguientes no son menos 

extraordinarios, si se advierte que las obras fueron acumulándose en 

su escritorio qu perteneció a arias academias y que al fallecer el 
19 de mayo de 1912, antes de cumplir cincuenta y seis años de edad, 

había realizado una labor que no es exagerado llamar titánica. 
En Barcelona fué discípulo de Milá y Fontanals, el mejor maestro 

que podía tener y no cabe dud r de que ello decidió el rumbo que 

iba a imprin'lir a us e tudios. ilá y Fontanals, como puede apre­
ciarse por el cará ter de sus e critos era un erudito serio y recogido 
que había ido poniendo con regularidad metódica, los cimientos de 
una an1plísima r visión de lo conceptos entonces vigentes sobre la 
hi toria de la lit "ratura e pañola. Para ello debió ensanchar sus in­
ve ti c1on a 1 letra pro nzales y escribir multitud de monogra­
fía útile . 11 néndez y Pelayo e propu o cosa semejante, y más de 
un , z ha ló d l proye to d hi toria general de la literatura de su 
patria que ní.. pcn ado. o lo realizó por desdicha para la cultura 

e añoia y e ntretu, o en preliminare y en estudios parciales y 

n1ono ráfi o aun cuando en odas ellos es f' cil discernir no sólo 

la tr bazón or 6ni a con que e iban presentando al escritor sino 
tm 1bi ~n encontrar vi t en ral que ñalan hasta qué punto se 
halL ba •~ el íritu d 1fenéndez y Pelayo maduro para la obra 
cun qu de ~1 qued 1no e perando. Y pues no tenemos la "his-

tori, n las hi torias que completó y dió a luz. 
a rin1er ronol' icain nte hablando es La Ciencia Espn,1ola 

( 1 oso al to del patrio a del hombre de fe. España tuvo 
u h ra le pl n n ella don'linó el n1undo conocido, conquistó 

uno nu vo di undió por todo 1 orbe su lengua y su r ligión. En1-
pr a tan audaz bía t ner u rescate y el que se proporcionó a 
E 1 .. ñ. ray tod lo tren10. de la injusticia. Cuando la nación 
conquista or olonizadora y civilizadora por excelencia hubo de 
rendir e al p so d los propio .·cesos de u vitalidad es decir, cuan­
do sonó I . ra ll. b hora de l. inevitable decadencia n1iles de cucr-
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vos graznadores dejáronse caer sobre la exangüe España. Proliferaron 

entonces las leyendas y se hizo escarnio de la historia española. Un 

inconsciente dijo que en España no había habido ciencia y algunos 

descastados tradujeron aquello y lo repartieron por el n1undo entero, 

con siniestra sa isfacción. Tal es a grandes rasgos, el e tado de las 

cosas en el mo1nento en que la plun1a de ! fenéndez y Pelayo escri­

bió ese fogoso libro ju enil con el cual se propone den10 trar que 

España tuvo en su hora de esplendor tanta ciencia co1no 

otro pueblo de su tien1po. ¿ Y quién que lea las pá ina 

ualquicr 

pléndida 

de ese libro publicado a los veintidós años de ed d, e atr , er' a 

seguir sosteniendo la tesis de 1Yl. Masson de 1' orvilliers? 

Pero el buen don Marcelino traía de u áspera ant bri a un 

cabeza dura, y como la acogida ten1pestuosa ue encontr' u Ciencia 

Espaliola no le bastara con1enzó en 18 O a publicar la 1-Jistoria d los 

heterodoxos españoles, a la cual dió 1n1a en u prim r 

1886. Otra obra poléniica, de infonnación abundantí in1a p ro tarn­

bién otro capítulo para la historia de la lit ratura d 

posible desde esos años escribir de la letr e pañola in • udir a 

cada paso a don lviarcelino? En 1881 lec 1 onferen i u nnan 

su volumen sobre Calderón y el propio año 01nienz 

Historia de las ideas estéticas en Espaiia, tennin da n 1 

Academia Española a la cual se incorporó le endo u 

discurso sobre la poesía mística, le encar a publicar l s 

u licar u 

l. La I e l 
a n11r ble 

bras d 

Lope de Vega, y el erudito hace sin quererlo o c nt 

conocimientos en unos pr ' logos que se leen on a , id z o r lo mucho 

que dicen de Lepe, del teatro de su ti mpo d la hi tori a d e ◄ ~ ña 

y de cuantos fenón1enos puedan intere ar al es tudio o de L I tr· . 

En 1890 inicia la serie de olú1nenes que coi pon n u ntolog ía 
de poetas líricos castellanos~ terminada en 1906 y en 19 - da a luz los 

Orígenes de la Novela. No se necesita n1ás para ponerle a b . b za de 

todos los eruditos españoles de su siglo y d todo lo . P e ro 

hay más, porque existen l-/oracio en Espolia l 77 con unda edi-

ción en 1885), la Antología de poetas hispanoamericano y 1nultitu ) 

de otros escritos menores, cada uno de los c ial e ti n 1n 'rito pr -



3RS~ P1 

M enéndcz y Pelayo 

pios, porque muestra algo del vasto tesoro intelectual que señoreaba 

el autor. 
Y os libro , que pudieron ser eruditos si por tal se entiende 

secos d estilo podestres, apegados a la letra de los documentos y ni-
lado por l ra ero de la mera utilidad científica, están todos escri­

tos con brío, con interés y con emoción por un ho1nbre apasionado 

de la int li encía y d 1 aber que ponía el arte por encima de to<lo 

y que no r nunci ba a la legítima aspiración de escribir con tersura, 

eleganci y elocue ncia. El escritor no necesita di agar para elevar el 

tono a la altur d u ten-ia cu ndo el ca o lo requi re, y su obra 

tod n e la n1 · or prueba de que es posible como pedí:i el uru uayo 

Rod ' d c ir )as co a b ien a un cuando e as cosas pertenezcan al 

arduo y r montado n1undo de le erudición literaria e histórica. 
L a ríti a lite r ri pañola no conocía entonces e a alianza de 

aber llcza fu é preciso qu Men ~ndez y Pelayo la propugnara 

on la fu rz a ava lla ora d u ejemplo para que en los años si­
pa r e r indi olubks la bellas formas y el examen 

qu n t itu e 1 m ':dul a n11 m del e· ercicio crítico. La muestra 

n1J f li usi ' n e ene 1entra en lo discursos académicos, de 

1 cual h ubo l 1 t ro d re nunciar muchos debido a que las 

doctas rp rac1on u patri a le abri ron las puerta en una -edad 
a t cu, 1 lo e critor por r gla uen .... r l con1ienzan apenas a mos-

tr~ r la rza os n .. 10 s y tanteo . Quien lea hoy el dis-

1r o ¡ r nunc1 
l . e l 
le o r "' 
l. li 
. 
1n 

. 
n1 

or on 11Ia rc lino en u acto de incorporaci 'n a 

1 L en ua no n e sita 1n' para saber cuanto 

la po ía 1n í t i a fen ' n1eno el m' descollante de 

1 q u no ncuentr par en l hi toria de 'sta 

rea ión an 'ni1na del Ron1ancero. 

r pi. del di curso o pued claro está rayar a 
b n1i m. ltur ua n o el autor a 01nete otras empre a en las cuales 

l.. rudi i 'n al :u z a un parte n1ayor. Quien lea la E-Ji toria de las 
Ideas "st 'ticns n 

cadencia b fra 
al m-'i il u tre ríti o 

2-J\rcnc N .0 37 

e perar 

nt por 1 

añol 

erse del itado a cada n'lon1ento por la 

fu-ego de argumentos que di tinguía 

e todo lo tie1npo · in ernbargo, 
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allí hay también fragn,entos de antología y pasajes en los cuale la 
prosa corre con ejen1plar lin1pidez y con ter ura y gracia singularc . 
Cosa semejante cabe decir de la Antología de pottas líricos cnst 

llanos, vasta en1presa que ocupó dieciséis años d vida a su infatiga­
ble autor (1890-1906). Se trataba de disponer por ord n cronológi o 

el repertorio de la antigua poesía española y de o recer en un olo 
conjunto las más selectas n1uestras de la poe ía lírica de la lengua. 

Tarea de esta categoría pudo pasar por sí ola con10 abru1nadora 

para cualquier erudito que no poseyera el don de hacer las o a bien 
agotando la n1ateria atre iéndose con la 1nayor dificulta e . Pero 
Menéndez y Pelayo quiso hacer hizo mucho 1ná . E cribió den o 

y prolij ísi1nos prólogos en los cuales , ertió la 111 u ha noc1 ne que 

había atesorado sobre la obra de los prin ip 1 po c. de u patri .. 

y hay volún1enes de esa seri en los cuale l pról o invade toda la 

páginas. En conjunto aquellas introdu 10ne r z n 1 hi tori. <l 
la poesía lírica de la len ua , tcllan 111 di v. l n orn,. p r ta 

y las n1onografías que en cl talle h. n re ti fi ado , l u na <l l.. afir-

rnaciones hechas por rlienéncl z y Pelayo n pl t o not1c1a que 
a éste no alcanzaron ne · son tod .. vía que l 
libro haya perdido nada d su orí in 1 fr cur. r 'ctcr irr -

emplazable instrumento d on ulta que h t t1 ne. 
La adn1irable lucidez u a i ti' al autor s trab JO críti-

cos puede poseer n1uchas fuente que no d l 01ninio d l hon'l r 
explicar con la claridad n e an . Leyó 1n e • nt n1 nte y 1 ó con 
método instin i o. Una atención indefi i n le p rn1iti' r L. cionar 

sus lecturas para trazar los cu dro d 1 hi t ri Ja 1 tra e u 
patria que lle aba en la n1 ntc qu 01110 , dij i, 10 no pu lo 
completar. Y puesto a escribir la noc1on udían a u n1en1on. 

privilegiada, sin que se extraviar l juicio 111 qu f.. lbr< n lo prin­
cipios del buen gusto que 1 habían ser ido de alim nto prin,cro y 

a los cuales, finalmente, prestó n ·1c10 con n1eradísi1 10 amor. 
Pero si no nos es permití lo 01narno l · r t cl l (un ionn-

miento cerebral del crítico por antonon1as1. e l letra pañola 

nos queda accesible lo que ~1 1111 1110 dcc1ar' s br l s 11111 nto de 
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su buen gusto. En plano de confidencias exclamó un día: "En arte, 
soy pagano hasta los huesos . ¿ Y qué obra hay de él que no pruebe 

la verdad de te aserto? En plena juventud había llenado papeletas 

de unos "solaces bibliográficos" que pronto tuvieron forma de libro 

y entonces na i' el Hora io en España, que editado y corregido para 

la segunda edición alió de nue o en 1885 a probarnos que en reali­

dad era el arte pagano el que mejor sati facía sus gustos. La 1-Iistoria 
de las Ideas Estéticas es por lo d má una nueva prueba de esta afi­
ción declarada e irre istiblc que ca nt' en erso al decir: 

Yo guardo con a,nor -u.12 libro viejo . . . 

Con el n n1br de ' arte pa ano' designaba don !vfarcclino las 

r~ ~ de la anti üe , d reco-la ina que había estudiado hasta apren-

d rla mct on en lo años de preparación inicial y a las cuales 

n a luro ya ar l ejer i io d l crítica cada vez que le era 

n ren •._ r l ont" o con lns fu nt s d la cultura mcditerrá­

nc de que l.. d ·u p tri fon a un pr , incia. Y como las conoció 

or d n ro por fu r on,o rudi o t 1nbién con10 mero gusta-

d r 1 ni pre tu, o e lla una no ión bal que le pern1itía atinar al 

manej rl 'n para 1 tu li de la letras más n1odernas. ~ 

◄ os ra n 1 1 obr. de los 1 's pró.·i1nos eran t nto 

n1á p rfe t._ s cuanto 1 á parecían er trasuntos del mo- ' 

d lo i11n1ar e i 1 . a uí cón1 _¡ católico a rnacl1an1artillo, cual le 

llan1 .. r e uy un<lir el pa n1 o y 1 cri ti. ni 1110 cuando 

e: rata " d par icularn1 nt d letra y supo ade1nás re-

ti r con d n o la prcten i 'n de d r con te ni o docente a 

frut de 1. r aci 'n artí ti a. 

e clirtí qu l hil I o no hen10 alido bien arado del cxa-
tncn l ríti . n tand rino u ndo a éste le fué dado entrar a 

tudiar nu ~ tra I rodu ción literaria con vi tas a su Antología de 
po la* liispanoan1 rica11os, 1a re( rida ue e con, irtió después en 

1-Iistoria de lapo sía /,i pa11oarncricana (1911). Es verdad, pero para 

nt nd r l ces se r: ¡ rcci o t._ 1nbién di tin uir al o. Por ceñirse 
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demasiado fielmente al criterio de jus soli, 11en 'ndez y Pela yo dejó 

en Bolivia a Ventura Blanco Encalada a quien nadie podría titular 

sino escritor chileno, y en Venezuela al ínclito Andrés l3cUo. Olvi 16 
entonces Menéndez y Pelayo que an1bos autores de pués de haber 
recorrido algo de mundo prefirieron abiertan1entc a Chil para ho ar 

de sus estudios y de su sangre y que n1ás hi ieron por la cultura 

chilena que por la de cualquier otra nación inclu ivc la de u 

respectivos nacimientos. En el caso concreto de B llo a quien cierta­

mente aparecen dedicadas no pocas páginas de la obra el crítico e 

ve obligado a señalar a cada paso cuál fu' el alcanc de u n1a i l rio 

y en qué círculos se ejercitó su influencia. Refiriéndo e jun an1 nt a 

Bello y a Barralt dejó establecido que de ello n ue ron di í­
pulos en Venezuela: "el primero -agrega- 11 , ' u a tividad lite­

raria a Chile . . . la literatura enezolana apartad totalm nte d la 
severa disciplina de aquellos filólo o e abrió a 1 líe nci ron1án­

tica representada allí especialn1ente por Abigail Loz no y Maitín , . 

Volviendo a Bello 1nismo 1enéndez y Pelayo r conoci' an1plia­

mente, y en el estilo vigoroso qu le era consustan ial 1 magi no 

que había traído a Chile. He aquí sus palabras. ' fortun da1nentc 

Bello había ido a as ntar su cátedra en un pu blo n1 n no u , 

menos dotado de condiciones brill nte que cualqui r otro a odo 

aventaja en lo firme de la voluntad en l entido rav y 1na uro 

de la vida, en el culto de la ley en el constant nhelo d 1 cr-

fección y en la irtud del respeto. o lle ó por ue 
la tierra no los daba de su o pero e ucó ho111bre , iu a nos u 

espíritu continúa elando sobre l ran Repúbli e u por tanto 
años ha sido excepción solemne entre el tun1ul o .. ita ión éril 

de las restantes hija de España 11
• 

Menéndez y Pel yo asiente aquí que Bello n hile ' no 11 
a educar poetas, porque la tierra no los daba de su y ste dicta-

men es de los que han corrido ha ta hoy llevándonos los propio 
chilenos, a menospreciar lo que nu tros abuelos y nuc tr s padr s 

entendieron por poesía chilena. Se no permitirá d cir que pre al e 

en aquellas palabras el juicio estético sobre el 1 r. 1 ocial. o 
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entendería1nos n1ej r si dijéran10s que Chile no daba en aquellos días 

poetas excelsos poetas cumbres, poetas capaces de hacer volver la ca­

beza a quien anduviera ocupado en el escrutinio de las mil formas 

que la poc ía ha r vestido en el discurrir de las edades, para admirar 

sólo las flores 1nás aron.1osas y coloridas y los más sabrosos frutos. 

Pero si por po í., entendernos la emanaci6n del alma nacional, la 

confesión ingenu y e pontánea que el hombre hace de su concepto 

del inundo el ntusiasmo que le despiertan los héroes y los -santos, 

las inqui ude d l alma enamorada las zozobras y angustias que se 

xperim ntan n l vida otidi na, todo ello en forma escrita y con 

al un ayu a d 1 :ute no sería iícito decir que en Chile no se daban 

los po t ba· o l tut l de Bello o de o ro maestro, porque el pue­

blo n1i 1no no r capaz de hacerlos nacer. En este sentido, debe 

p rmitír eno I u rectificar al insigne crítico spañol o por lo me-

no 1 re r la nna algo perentoria de su lenguaje. 

Vol i ndo al criterio de ¡res soli, en irtud del cual Nfenéndez y 

P layo habí. - luído a Bello en el e tudio d la literatura chilena, 

déb e tan bién cñalar un curioso paralo ismo que nos sale al paso 

n la A ntología. I-Ic aquí u palabras: 'No pertenece a este lugar 

l apr i ' n d lo 1n f ritos de aquel arón extraordinario a quien 

' ::t procuran10 dar onocer en el e tudio relati o a Venezuela; 

Jlo o no rtenece a Chile· -sus dos composiciones ma-

i tr3I . 1 locución a la poesía, la Silva a la agri-
ctdtur zona tórn d a, e taban escritas y publicadas en Londres 
d s e 1 _ r spe ti\ amente. En Chil hizo pocos ersos y 

1 1' que originales. En cambio a la educación de 

hil fruto d la madurez d su entendimien o y de su 
ultura i ntífi a. quclla República le debió el Código Civil, los 

Pri11ci pio d l D r cho d Gentes, la Gra1nática castellana, y con ella 

l inapr iabl bi n de la conser ación de la integridad del idioma; 
lo Principio ele Ortología y ],.1étrica, todavía no superados hasta hoy; 

la Filo of ía del nt 11di1niento y con ella la propagaci 'n de las S"l­

ta y t n1 l da n ñanza de la psicología escocesa· la organiza­

ión d t ni er id, d sobre l modelo de las l Inglaterra· y domi-
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nándolo todo, un alto y severo espíritu de <lisci plina n1oral y jurídica, 
que ha sido el más duradero fruto de su enseñanza". 

La autoridad crítica de Menéndez y Pelayo era y es 1nuy ele a­

da, y en ciertos sentidos no ha sido superada hasta hoy. A ello po­

den10s atribuir el que subsista el juicio a que acaba1nos de dar l c­
tura. La Alocución a la poesía y la Silva a fo agricultura de la z ona 

tórrida pueden ser todo lo que se quiera " n1a0 istrale y característi­

cas", pero no son las únicas producciones de Bello en que 1 crítico 
puede emplear sus fuerzas, sin temer dilapidarlas en una empresa 

baldía. Si por característico se entiende cual quiere el contexto, aque­
lla obra en la que se han vertido hasta el agotan1iento las fuerzas 
del autor, debe aceptarse que también son ca racterí tic4 de la idiosin­

crasia de Bello otras producciones que ' ste no pudo scribir sino en 
Chile. En ese número se hallan las traduccione . Un a según con ta, 

fueron iniciadas por Bello en Lon res y con1 pletad a n C hile, y de 
otras, en que no cabe señalar fechas p recisa pode1nos ten r la sos­

pecha de que, escritas en Inglaterra sólo f ueron p u ta n lin1pio, 
corregidas y pulimentadas en Sa ntiago· pero cJ e l :ru 114 111' no e be 

duda alguna acerca de que hubieron de er co1npuestas en Chile, 
porque los poemas originales de que I trad ucción p rocede no se 

habían publicado antes de 1829. En este nút 1 ro e h all a la fa1nosa 

Oración por todos, a la cual con1.o se · rá en se uida . 1 J néndez y 

Pelayo distingue con título de excepción. Para nu str crít ico e n fin, 

las gracias del poeta de juventud reverde ieron en 1 ersi 'n d poe­

mas aJenos: 

"Donde , olven10s a encontrar al cxcelent poeta de otro tiempos 

es en sus traducciones e irnitaciones. La edad lo :.ír ic.1 os y conc;tan­

tes estudios habían podido resfriar su vida po 't ica ropia que s1en1-
pre fué menos ardiente que lumino a; p ro en • n,bio le habían 
hecho comprender y sentir cada día 111ejor i . in pi rac i ' n a jena, y 

penetrar en el secreto de los estilos m á di versos. ,- racias a o, pudo 

un mismo hombre dar propia y adecuada e tin, nta a rel la na a obras 
de inspiración tan diversa corno el Rudcns de Plau o y E l Sardaná­

palo y el Marino Falicro, de Byron; El Orlando na111orado, de Bo-
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yardo; un fragn1ento de lo Nic:belungcn, y vanas fantasías y Orien­
tales, de Víctor Hugo. En e ta traducciones o adaptaciones Bello hizo 

n1ilagros, y, atendiendo a algunas de ellas, sobre todo al largo frag­

n1cnto del nrdanrípalo y a los catorce cantos que dejó traducidos del 

pocn1a de Boyardo refundido por el Bcrni, no se le puede negar la 

palma entre todos los traductores poéticos de la pasada generación 
literaria, que los tuvo excelentes en España y en América. Entrar en 

el n1ecanis1no de e tas ver iones y compararlas con los originales, se­

ría ci rtam nte tarea útil y fecunda en grandes enseñanzas de len­

gua y le rsific" ción; pero aquí no podemos ni intentarla -siquiera. 

Las d Ví tor Hu o no on traducciones ni quieren serlo, sino imi­

taciones n"1uy castellanizada , en que Bello se apodera del pensamien­
to original y le de arrolla en nuestra lengua conforme a nuestros 

h ·íbi o lírico a las condi iones de nuestra versificación y a la idio-
incra ia poética del i1nitador. Y esto lo consigue de tal modo, que 

una J i1nita iones 1 Oración por todos, es sabida de todo el 
inundo n 1nérica y e tin1ada por 1nuchos como la mejor poesía 
d Bello· l.. n1á hu1nana la n1ás rica de a ecto; y no hay español 

que habi n I leído aquclh estrofas melancólicas y sollozantes, vuel­
, " a mirar n u vida el te ·to francé sin encontrarle notoriamente 

in[ rior. I-L r: a o error e l rspecti, a en esto: yo no lo sé, pero 
on 1rrno 1 h ho con10 parte y como testigo. Lo n1isn10 acontece 

on b titulada 1,1 oi és 11 el ilo, ' bella n francés ( dice Caro), más 
bella, intach bl n L. , er ión Ce tellana de Bello". Y tratándose de 
ver i nes p éti .. 1 , oto d don figucl ntonio Caro 1ne parece 

prin1er oto de calidad l nuestra lengua". 

Pued nt n I r que es ra, e irre erencia la del 1nodestísimo 

e rit r an1 n ano que alza la vista hasta el crítico español por anto-
non1a 1 r.. prodi rar una vez n1·is el elogio encendido y en-
tusia ta qu e la a a o I rue a de mal gu to si e intentan reparos 
y distingo n e t.. hora cl la elebración del centenario la 1nás car­

g .. da de i. rni 1c:1do en la hi toria de las relaciones literarias entre 
E paña y A1nérica al tra (: d Menénclez y Pelayo. Pero con reve­

rencia o sin ella, lo que un i nte debe decirlo. Yo no puedo con ve-
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nir en que se siga sosteniendo que lo más "característico,, de la obra 

poética de Bello es la Alocuci6n. y la Silva, obras de juventud, en las 

cuales se advierten todos los titubeos del aprendiz; obras tal vez no 
traducidas de una lengua extraña pero en todo caso inspiradas eo 

una larga línea tradicional de elogio al ca1npo, a la vida rústica y a 

los cultivos propios de la tierra; obras de calco y de remedo, en que 
se han introducido enumeraciones de batallas y de plantas y elogios 

de héroes y de patriotas an1ericanos para dar la in1pre ión del am­
biente vernáculo, sin que el autor en momento alguno pueda conta­
giarnos con el hervor de su entusiasmo ni con el patetis1no de su 
relato, porque ni hervor ni patetisn10 existen; obras, en fin, sin ner­
vio, frías, producidas con cálculo y como n1ero co1n prom iso escolar 
que el estudiante debe cubrir para pasar de un cur o a otro. · En esos 

prolongados ejercicios retóricos en que sin duda s ha c. tren1ado no 

poco el juego cerebral correspondiente al ritn10 y a I riina, echan1os 
de n1enos al hombre, al ciudadano al amante al adr de f n1ilia. 

Y es significativo que la porción de la obra de Bello en que 
figura el poeta bajo estas ad ocaciones, haya ued do práctican1ente 
inad, ertida para Menéndez y Pela yo. Justo e lo uc dice de Bello 
como traductor, y sobre todo la calificación de L a oración por todos; 

pero falta algo. Falta decir que en aquella poesí ]e I ugo que el 
poeta caraqueño sintió como cosa propia incorporó la naturaleza 

chilena en el ambiente que describía y que fué tainbién esa n tura­
leza, con sus accidentes y menudencias inconfundi 1 l e cenario 

que el poeta buscó, ya n1aduro para xponer en l proscrito una 
nueva fase de su fisonomía literari . Es rdad qu El proscrito que­

dó en el telar y no puede hablarse de 'l sino con10 e ozo, uesto 

que el autor no prosiguió la tarea e1nprendida · pero ello no quit que 
en esos versos hallemos una ingenuidad un risueño abandono, un 

calor patético y una gracia que distan n1ucho de encontrarse n las 
enfadosísimas Alocución y Silva., que no habríatnos re1no ido del osa­

rio en que yacen si no nos hubiéra1nos encontrado con el juicio de 
Menéndez y Pelayo. 

Afortunadan1ente hay en la opinión del crítico santanderino ex-
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presiones más ecuánitnes sobre Bello y justo será consignarlas antes 
ele pasar adelante. Como parecer global, por ejemplo, digno es de la 

reproducción aquí y en cualquier otro estudio semejante, la siguiente 

semblanza, que vale por un tratado: 

"La gran figura literaria de este var6n memorable basta por sí 

sola para honrar, no sola1nente a la región de Venezuela, que le dió 

cuna, y a la República de Chile, que le dió hospitalidad y le confió 

la redacción de sus leyes y la educación de su pueblo, sino a toda la 

América española de la cual fué el principal educador: por enseñan­

za directa en la más floreciente de sus repúblicas; indirectamente y 

por sus escritos en todas las de1nás: co1nparable en algún n1odo con 

aquello patriarcas de los pueblos pri1niti os, que el mito clásico nos 

presenta a la vez filósofos y poetas, atrayendo a los hombres con el 
halacro de la armonía para redu irlos a cultura y ida social, al mis-

1no tie1npo que levantaban los n1uros de las ciudades y escribían en 

tablas in1 pere edera los sagrado precepto de la ley. Acerca de Bello 

se han ompu sto libros enteros, no poco volunünosos, y aún pueden 

ribirse n1ucho 1ná porque no hay pormenor insignificante en su 

vida ni apenas materia de estudio en que él no pusiese la n1ano. 

u tin1br s Je psi ólOO'O de pedagogo de juriscon ulto, de publicis­

ta de raináti o, d crítico literario, no han oh curecido (por raro 

e o) su loria de oeta vincul da, no n raptos pindáricos ni en 

cr ac1on n1uy on inales, sino n unas cuantas incon1parables tra­

du cioncs y en un nún1 ro toda ía menor de frao-n1entos descripti­

' o de naturaleza a1nericana donde el estudio de la dicción poética 
l]c l'Ta un r do d primor y perfección insuperables, y en los cuales 
renace la mu a vir iliana de las Geórgicas para cantar nuevos frutos 

y nue, .. 1 la or s y onsagrar con su voz la vír enes florestas del 
Iue,·o fundo'. 

L·1 n1ayor parte del estudio que r Jenéndez y Pclayo dedica a la 

po í chilena apar ce ocupada por los poetas coloniales a quienes 

encabeza rcilla. ◄ l crítico no se oculta que hay aquí con, enciones 

hi t 'rica que deben n1crecer atención e~ pecial; dicho de otro modo, 

que la realidad histórica de la litcratur. naci 1a en el suelo de Chile 

·--/J 
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difiere no poco de la que se ofrc ·e en otra· de la pro incias del 
antiguo imperio español. "Una tribu de btírbaros heroicos gastó allí 
los aceros y la pa iencia de los conquistadores' de lo cual resulta 
que "]a raza indígena que tan e casa o nula influen ia ha ejercido 
en la literatura hispanoan1ericana' alcanza n la por ión hilena "una 

acción indirecta tan podero a, que decide del género y a unto de la 
n1ayor parte de las producciones en pro a y en , erso qu allí durante 

dos siglos se compu ieron". Y en r sumen afirma: ' Si aquellos b: r­
baros no escribían versos ni cornponían hi torias y ólo onecían la 
poesía y la elocuencia en su forn'las 1nás ruda I rnent le daban 

a Jo 1nenos continua ocasión, con ]a hazaña de u increíble re i -
tencia, a que se multiplicasen los po ma y la hi t rias d que ellos 

venían a ser héroes sin saberlo. A í forn1ó en ti n1pos lenan1ente 

históricos una literatura de ten1ple 1nuy épico qu contr" ta con el 

carácter patriarcal y algo casero que l letras col ni l redan por 

lo general en los pacífico 11'1 pario de r [é ·i o i 111 n la 

condidas metrópoli de Quito y an a F . Y aun n cierto sentido 
puede decirs con don André Bello que ' hile l úni ·o de lo 

pueblos modernos cuya fundación ha ido inmortalizada I or un po -
ma épico'. i hay tan,poco literatura del uevo f und ue t n a 

tan noble principio como la de Chil la ual tn¡ ieza n~ d n,eno 
que con La .4. raucnna obra d 1n en10 e p ñol cier :unen 

ligada con el suelo que su autor pi ' con10 , con las 

gentes que allí enci' adn1ir' y con p de ió a n ti mp ue ería 

gra e omisión dejar de saludar de I a o la noble ur Ercilla 
mucho más cuando u poen,a sin i' de ti¡ o a to lo mat ria 

histórica, compuestos n n1érica o sobre 1néric durante la ~loca 

colonial". 

En período má próxi1no a nosotros estudia l:1 l rod cc1ones de 
Salvador Sanfuent s en quien e "una n,ediant nt ' I-Iennó-
genes de I risarri, Jacinto Chacón . arlo y Fran o Bello ambos 
hijos de don Andrés ferced I ,f rín d Solar ien elogi 'la 

sinceridad lírica", y del argentino G, briel Re l e zúa. Como con­

secuencia de la estada de Bello en Chil ano a la cr aci 'n de la Uni-
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vcrsidad de Chile y subraya la influencia· é(uc ella había podido tener 
hasta 1892 en los estudios lit rarios. Y es aquí donde encontramos 

otra vez una de aquellas definiciones con las cuales se ha venido por 

años minorando el aler de la literatura chilena aun cuando éste pre-

isamente no haya podido ser el designio del ilustre crítico. "El ca­
rácter del pueblo chileno -e cribía-, co1no el de sus progenitores, 

vascongado n gran parte, positi o, pr 'ctico, sesudo, poco incli­

nado a id alidades. Esta litnitación artística está bien compensada por 
excelencia 1ná raras y más ú iles en la vida de las naciones; pero 

hasta ahora evidente e inn gable. o pretendemos por eso que 

h ya de durar i mpre. Dios h ce nacer el enio poético donde quie­

r y no hay na i6n ni raza que esté desheredada de este don divino. 
Los ho1nbrc , caros a las mu a , de Eusebio Lillo, Guillermo Matta, 

G. Ble t duardo de la Barra y otros poetas ivos aún, y que, 
p r con inui nt no deben ser quí n1ateria de nuestro estudio, son 
¡ renda d un 1 orvenir que puede ser tan honroso para Chile con10 
lo es l pr s nt bajo otros r pectas. P ro ho por hoy toda ía puede 
d ir que 1 ultura e tética no ha echado raíces ha tantes hondas 

n Chil · lo u. l se compru no 'lo on la relati a escasez de 
u produ poética compar. da con la de otra repúblicas hispano-

. n1encan in con el c ráct r árido y prolijo que se ad ierte en 
n1ucho rit n pro a di nos de alabanza por su contenido; y 

on t e tilo y arte d xposición qu en las n1i 1nas mono-
rafía hi t 'ri ue on el n rvio de su li eratura desluce muchas 

,. ce 1 r u1ta o de una labor sabia paci nte y honradísima". 

Ha ta aquí la obser acion s son te1npladas y debida1nente com-
rcndida d ntro del mon,ento histórico qu bs justifican, podrá 

3 eptarla ui n uiera ac pt que la o a pueden cambiar con el 
ti mpo ,.. qu enéndez y P la o no podfa hablar sino de lo que 
tenía ant lo ojo y no se av nturaba a profetizar cosa alguna. Pero 
Ja obser aci 'n que si ue es d carácter algo diferente. Oigamos su 

te to lit ral: " hile, colonia e undaria durant la dominación espa­
ñola tiene hi t ria n1á lar a que la Ron1a por tlomrnsen más 
largas que la Grecia por urtiu o por rote. E idcntemente es 
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demasiado, y no basta todo el cntu ias1no nacional para borrar la 

diferencia y para hacer interesante lo que de suyo no lo es . 
Parece que el crítico estaba apuntando a la FJ. istoria general de 

Chile que lleva la firn1a de Diego Barros Arana y que iniciada en 
1884, alcanzó a co1npletar die iséis olún1enes en 1902. Y si es justa 

la inferencia, se nos pern1itirá disentir una ez 1ná de u ilustrado 

juicio, dejando en claro que no pone1nos un in tante en duda la 

pureza de sus intenciones. 

Cuando Grate y Curtius iniciaron las obras a que lenéndez y 

Pelayo alude, una legión de comentaristas y eruditos había intentado 

centenares de útiles monografías sobre la antigü d de riegas y 

frondosas escuelas de filología clásica mantenían c 'te ra abiertas n 

las más importantes universidades europea y principalmen e en 1 s 

alemanas. De todos esos centros partían e tudios n1cnor obre per­

sonajes de la vida clásic de Grecia, obre epi odio t . hi tona ci-

vil de las ciudades y d las tribu griega y acerca de o costun1-

bres artes e instituciones del inundo helénico. Curtius 

dían resumir y condensar esta adqui icion s en rev 
que lo justo es que la 1nonografín preceda al 

rote o-

sínte i . 

Mommsen, por su parte evocado tan1bi 'n por Pel yo 

en aquel juicio que tan peyorativo r ulta para nue tra lit ratura e 
verdad que había reducido la histori. de Ron,a a n no ' inas qu 

las que materialn1ente cubría la obra curnbre de nue ro ra-
na. Pero debe pensarse para intentar 1 juicio mp .. r4 t i o que 
Mommsen emprendió su tarea teni ndo 1 , 1 ta un 01nplet y 

prolijo arsenal de memoria crónica y n les n los u docen 

de testigos deponían sus p rsonale estin1onio que a e e ar enal 
cada día acrecentado debe añadirse para le nza r l.. cu ni n1idad n 

la apreciación, el fruto de las escuelas de a n i üed es q 'ª he1nos 
evocado en el caso del estudio de l hi toria gri Di h de o ra 

suerte: aquellos historiador podían intentar la n us res-
pectivas obras porque la pe ada a ve e inrrrata la or l cxpur ra­

ción y de erudición estaba ya cum lida hasta 1 a o atniento por 

legiones de especialistas que l ~s abre iaron el tra ajo final. 
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Se concederá que no era el caso nuestro y que si la Historia 
general de Chile que, al parecer, tenía el maestro santanderino a la 

vista se mostraba más extensa que las de Grecia y de Roma, ello se 
debe en gran n1edida al hecho de que Barros Arana al redactarla 
hubo de atender tanto al an 'lisis como a la síntesis de los sucesos, 

y tuvo que ser, a un 1nis1no tiempo, historiador y cronista. El tiem­

po corrido desde que e pronunció aquel juicio de Menéndez y Pela­

yo nos permite a noso ros, los de su posteridad, concluir en forma 
dian1etraln1ente opuesta. 

D be anotar e, eso í para ser justo que el parecer de I fenén­

dcz y Pelayo tiene, coi o todas las cosas humanas en que entran el 

usto la opinión, una vi encia precaria que acaso ya sté cumplida; 

' que n fin l error no e t' en él sino en quienes a destiempo, 
r piten aquell e pre ione n1a istrales in hacerles ninguna rebaja, 
in apr iar iquiera el ainbio que en ellas está llamado a producir 

el paso de lo años i alguno en reali ad se ha producido. Enten­
diéndolo así nosotro afirmamos la bu na fe del crítico, defendemo 

ardicntemen lo n1oti o que tuvo para opinar con10 opinó y hasta 
r petir 1110 us palabra d vez que no par zca necesario, sin otra 
ondici 'n qu oncr l lado b fecha n que fueron proferidas. La 

historia lit raria ha allegando nuevas luces y comprobacione 
útile n pr enc1c 11 Ien 'nd z Pela yo el que lo leía 
todo poden10 aseour r u no diría hoy lo que entonces dijo. Y la 

mejor rueba que í lo sentirnos no 1 da esta mi ma ceremonia 
h t~ l cual h n os tr ído nuestra voz. Se trataba de relacionar en 
f rn1._ ·ucinta lo que 1 111a tro había opinado de los escritores chile­

no en l. oca ión ol 1nn d u cent n río esto es cuando todas las 
nac10ne culta 1 sef alan co1no profundo pensador ilustrado crítico 

hi storiador concienzud agudísimo título todos or los cuales 

tien ~anada p nnan nt adhe ión al nombr de E paña como he­
raldo de su en1pr s <l a cntamiento de la cultura occidental y de 
la fe cri tiana en los pu blo del Nue, o Mundo. Disentir de un jui­

cio suyo n n1ateria tan n1 nuda como es la literatura de una -sola 
le la pr vincia de aqu l irnperio. no i nin.ca regatear en nada la 
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grandeza del varón benemérito por cuyos ojos diligentes y por cuyas 
manos laboriosas pasó todo el inventario bibliográfico de las letras 
hispanas. A su sombra hen1os crecido y a la distancia nos reconoce­

mos sus discípulos. El amor a la verdad lo hemo heredado de él 
y en este amor reposamos para que se lle en con indulgencia las ob­

servaciones sin duda desgarbadas, que hemos expuc to en los párra­

fos anteriores. 


